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Resumen

El objetivo del artículo es analizar las características del circuito informal de recolección
y recuperación de residuos que se expandió desde fines de la década del '90 y especial-
mente hacia el final de 2001 en la ciudad de Buenos Aires, analizando las razones que
provocaron la expansión de ese circuito, las nuevas características que asume el cirujeo
en esa etapa y las posturas tomadas por la teoría ambiental y las políticas públicas frente
a esta forma particular de recuperación de residuos que es prototípica de las ciudades
latinoamericanas.

Palabras claves: Recolección informal de residuos, Pobreza urbana, Teoría ambiental,
Buenos Aires, Cirujeo.

Abstract

Informal collection and recovery of waste. The perspective of environmental theory
and public policies. City of Buenos Aires. 2001-2007

The aim of this article is to analyze the characteristics of the informal solid waste collection
and recovery circuit in the city of Buenos Aires that expanded from the late'90s, but with
special vigour towards the end of 2001. The reasons that provoked the expansion of this
circuit, the new characteristics such informality (cirujeo) acquires, and the positions taken
within environmental theory and public policies about this typical form of recovery of waste
in Latin American cities.

Key words: Informal wasting collection, Urban poverty, Environmental policies, Buenos
Aires, Scavenging.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad, la excesiva generación de residuos sólidos urbanos (RSU)1  y la sobre-
carga de los sitios de disposición final constituyen uno de los problemas más importantes
que se discute en todas las Conferencias Internacionales sobre Ambiente. Entre ellas,
cabe citar la de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente de 1992 (NU, 1992), don-
de se establece que las causas que originan el problema son las modalidades insostenibles
de producción y consumo, particularmente en los países industrializados en cuyos seg-
mentos de alto poder adquisitivo se tiende a consumir productos ricos en energía y mate-
ria y con alto impacto sobre el ambiente (NU, 1992: 3).

A partir de los postulados de la Conferencia y de toda la tradición que se fue gestando en
los países del Primer Mundo, se pusieron en marcha diversos mecanismos que tienden a
propiciar la producción y el consumo sustentable, esencialmente a través de tres herramien-
tas: los instrumentos económicos, la regulación normativa y la educación en hábitos de con-
sumo sostenible. El objetivo central de estas medidas es minimizar la cantidad de residuos
y valorizar los ya generados a través de tres acciones centrales: reducir, recuperar, reciclar.

Lejos de estos debates, en las ciudades latinoamericanas la recuperación2 de desechos se
produce, principalmente, por canales diferentes a los propuestos en los encuentros inter-
nacionales. En estas ciudades, con baja o nula recolección de residuos, ausencia de si-
tios adecuados para la disposición final y altos índices de desempleo, son los pobres ur-
banos los que, por necesidad, se dedican a la recolección y venta de materiales reciclables.

Se trata de un circuito informal de recuperación en el que intervienen actores con distinto
rol y posicionamiento jerárquico —recolectores, intermediarios y empresas finales com-
pradoras de material de pos desecho3 — que posee un rasgo particular: ninguno de los
actores persigue fines ambientalistas, sino de supervivencia o comercialización. Sin em-
bargo, a partir de su acción se recupera una cantidad más que importante de residuos
reutilizables que por esa vía no impactan sobre el ambiente y reingresan al circuito de la
producción.

1- Residuos Sólidos Urbanos
(RSU): se consideran residuos
sólidos urbanos, los residuos
domésticos, de oficinas, de
servicios y otros residuos que,
por naturaleza o composición,
puede asimilarse a los residuos
domésticos”. Rodríguez Vall
Lloverá, Elena y otros (1999).
“¿Qué son los residuos sólidos
urbanos? En: Gestión de
Residuos, Instituto de Estudios
Medioambientales para el
Desarrollo Sostenible,
Barcelona.

2- El vocablo “recuperar”
implica la recolección y el
reingreso al circuito económico
de residuos reutilizables o
potencialmente reciclables, sin
efectuarle modificaciones en el
momento de recogerlo.

3- Se denomina material de pos
desecho a los residuos
reutilizables que se generan
luego del consumo domiciliario
o industrial.
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En Argentina, este circuito adquiere características inusitadas desde mediados de los 90
y en especial luego de la crisis de 20014 , ya que, por un lado, se incrementa la cantidad
de personas que ingresan al cirujeo, y por otro, cambian las modalidades que exhibía la
práctica en escenarios anteriores, y finalmente, se potencia el papel del circuito informal
en la recuperación de residuos. Concretamente, sólo en la ciudad de Buenos Aires, para
2006 se recuperaban por esa vía el 97% de los desechos que se generan diariamente en la
urbe (PARDO, ET AL. 2006: 23).

De acuerdo con lo dicho vale preguntarse qué lectura ha realizado la teoría ambiental
frente a un fenómeno como el descripto, que exhibe la paradoja de realizarse con fines de
supervivencia pero cristaliza involuntariamente en un conjunto de acciones que protegen
el ambiente. Y en la misma línea, ¿qué posturas han tomado los organismos encargados
de planificar la política de gestión de residuos frente a un fenómeno como el señalado?

Para materializar las respuestas, en primer lugar daremos cuenta de las causas que motori-
zaron la expansión de lo que denominamos nuevo cirujeo, en segundo término detallaremos
algunas de sus características, y luego reflexionaremos sobre los interrogantes planteados.

CAUSAS QUE MOTIVARON LA EXPANSIÓN DEL CIRUJEO

Si bien el cirujeo existe desde antaño en la ciudad de Buenos Aires, hacia mediados de
la década de 1990 y en especial luego de la crisis de 2001, se incrementa sustancialmente
la cantidad de personas que ingresan a la tarea y se modifican las características tradi-
cionales de la actividad.

Diferentes razones motorizaron la expansión del circuito informal de recolección y recu-
peración. Por un lado, el incremento de la desocupación y la pobreza que afectó a buena
parte de la población del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), por otro, las
falencias de las normativas que regulaban la gestión de los residuos sólidos urbanos en
todo el AMBA, y por último, la sustitución de importaciones que comenzó a vivirse en el
país luego del cambio en la paridad cambiaria a principios de 2002.

4- Con la expresión “crisis
2001” nos referimos al conjunto

de hechos de orden económico,
social y político que

eclosionaron a fines de ese año.
Por un lado, el congelamiento

forzado de los depósitos que
originó las protestas masivas de

sectores de clase media – los
cacerolazos – por otro, las

protestas piqueteras surgidas a
partir de la desocupación que
afectó a vastos sectores de la

población, y por último, la crisis
de representación política que

encontró su punto álgido con la
renuncia del presidente De La

Rúa el 20 de diciembre de 2001.
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En cuanto a la desocupación, fue el efecto más visible de las diversas políticas económi-
cas que se implementaron durante los años 90 y que tuvieron como corolario el incremen-
to paulatino del desempleo, el que si bien tuvo fases de expansión y retracción, creció del
6,35% en 1990 a un 13,8% en 1999 y a un 15% en diciembre de 2001. (BECCARIA, 2001: 38).
En forma paralela a estos niveles de desempleo, la pobreza fue creciendo en forma pro-
porcional, ya que se estima que para 2000 el 29,75  de la población estaba bajo la línea de
pobreza, y en mayo de 2001 el 32,76  de la población era pobre (INDEC, 2007).

Dentro de este cuadro de situación, las limitaciones impuestas por las normativas que
regían la gestión pública de los desechos en todo el Área Metropolitana de Buenos Aires,
también influyeron en la motorización del circuito informal de recolección y recupera-
ción, ya que al frenar seriamente la recuperación de desechos por la vía oficial, quedó un
intersticio para que esa actividad fuera realizada por otros actores interesados en la com-
praventa de residuos, ya como estrategia de supervivencia o con objetivos comerciales.

En este sentido, hasta 1997 la recolección de residuos de la ciudad de Buenos Aires esta-
ba regulada por el Pliego 14/97 que disponía que sólo podía recuperarse hasta un 10% de
los residuos recogidos y sólo durante la fase de recolección (GCBA, 1997) mientras que en
el resto del Área Metropolitana el decreto 9911/78 prohibía absolutamente la recupera-
ción y/ o reciclaje, y estipulaba que todos los desechos debían ser tratados por relleno
sanitario. De este modo, y de acuerdo con el artículo 11 del decreto 9911/78 se prohibía la
realización de cualquier tipo de tarea orientada a la recuperación de residuos, aún por
quienes estuvieran a cargo de la recolección, es decir, los municipios. De esta forma, y a
diferencia de la ciudad de Buenos Aires, los municipios del conurbano no tenían faculta-
des para impulsar programas de recuperación, debido a que la ley los obligaba a trasla-
darlos a las plantas del Ceamse, sin poder dar otro destino a sus desechos.

Unido a ello, el cambio en las pautas que presidían el escenario económico durante la
década del 90 no hizo más que profundizar la situación, ya que al suprimirse la paridad
cambiaria entre el peso argentino y el dólar estadounidense a principios de 2002, se produjo
una sustitución de insumos de fabricación que motorizó la cadena informal de recuperación.

5- El porcentaje corresponde a la
población del aglomerado Gran
Buenos Aires, que incluye la
ciudad de Buenos Aires y los
partidos del primer y segundo
cordón del Conurbano, es decir,
Avellaneda, General San Martín,
Lanús, Lomas de Zamora, Morón,
Hurlingham, Ituzaingó. Quilmes,
San Isidro, Tres de Febrero y
Vicente López (GBA1) y
Almirante Brown, Berazategui,
Esteban Echeverría, José C. Paz,
Malvinas Argentinas, San
Miguel, Florencio Varela, La
Matanza, Merlo, Moreno y Tigre
(GBA 2) (INDEC, 2007)

6- Vale lo dicho en la nota
anterior.
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Siguiendo los resultados de un estudio del Centro de Estudios para la Producción (CEP)
se puede estimar el grado en que sustituyeron algunos materiales: el papel y el cartón un
43%, el plástico como insumo primario un 50%, los envases un 67%, y el vidrio en un 52%
en razón de una mayor demanda de envases para gaseosas y aguas minerales (CEP, 2002:
61-70). En forma paralela a esta sustitución de importaciones, se produjo un incremento
de los precios de los materiales, que creció un 100% entre el año 2001y el 2002 (ESCLIAR, ET

AL. 2007: 28).

En el contexto de esta conjugación de factores —falta de empleo, desocupación crecien-
te, disponibilidad de residuos en las calles de la ciudad y demanda de elementos reciclables
por parte de las empresas— la recolección informal de residuos se convirtió en una estra-
tegia de supervivencia para muchas familias del Área Metropolitana de Buenos Aires.

En ese cuadro de situación, se incrementa la cantidad de personas que ingresan al cirujeo
y cambian las modalidades que exhibía tradicionalmente esta actividad. En el punto que
sigue, damos cuenta sintéticamente de sus nuevas características.

NUEVAS MODALIDADES DE CIRUJEO EN LA CIUDAD

Como dijimos, hacia mediados de la década del ’90 y en especial luego de la crisis 2001
aumenta la cantidad de personas que ingresan al cirujeo y se trasforman las modalidades
que exhibía tradicionalmente la tarea.

Puede afirmarse que mientras en etapas anteriores se llamaba ciruja a quien recogía los
residuos directamente de los basurales a cielo abierto y botellero a quien compraba los en-
vases al vecino trasladándose con carro tirado a caballo (PAIVA, 2007: 109-112), hacia fines
de los años ’90 esta práctica comienza a modificarse y aparece un nuevo cirujeo. Así, a los
que históricamente desarrollaron la actividad —los cirujas estructurales— se les unieron mi-
les de personas que exhiben diferencias significativas con los que realizaron la tarea du-
rante toda la vida.

Para los cirujas estructurales, la actividad supone la forma habitual de vida, provienen de un
ámbito en donde el cirujeo es una actividad de larga data en su familia y no es percibida
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como una ruptura en las trayectorias laborales, sino como parte del ciclo de la reproduc-
ción doméstica de sectores pauperizados. Para ellos el cirujeo es normal, en el sentido que
reconocen su actividad como algo dado, asumido y establecido, forma parte desde hace
varios años de sus vidas, remontándose varias generaciones atrás o desde siempre. Así, el
aprendizaje de la actividad es un saber hacer que se incorpora en la práctica cotidiana y
que se evidencia al utilizarlo, ya que es aprendido en el seno de las familias. Se trata de
saberes que fueron internalizados desde la socialización primaria y por los cuales la sali-
da a la calle se percibe como el curso de acción natural, lógica, en continuidad con las
estrategias propias de la unidad doméstica de inserción.

A diferencia de este grupo, muchos de los sujetos que comienzan a realizar la actividad
hacia fines de la década del ’90, recurrieron al cirujeo como forma de supervivencia ante
la pérdida del empleo o de la imposibilidad de seguir realizando la actividad que hasta
entonces hacían, percibiendo su nueva tarea como una ruptura en su trayectoria laboral.
Según un estudio realizado por Suárez (2001) en dos municipios del conurbano bonae-
rense, para 1999 la mitad de los que cirujeaban lo hacían después de haber perdido el
trabajo y de sufrir un largo período de desaliento por no conseguir uno nuevo.

Los resultados de nuestro trabajo demuestran que la mayor parte de la población que
cirujeaba en 2003 en la Ciudad de Buenos Aires lo hacía desde poco tiempo atrás (entre
uno y dos años) y que previamente desarrollaban actividades no relacionadas con la reco-
lección informal. Es en este contexto que aparece la categoría cartonero para expresar a
este nuevo sujeto social. Si bien primero aparece en los medios masivos de comunicación,
luego se fue generalizando en ámbitos estatales y académicos. Como categoría analítica
para referir a este grupo también se han utilizado las de nuevo ciruja, ciruja por caída o ciruja por
circunstancia para contraponerlo al ciruja estructural (SUÁREZ, 2001; PERELMAN, 2004; SCHAMBER, 2007).

En este último grupo se puede encontrar a personas con mayor nivel educativo, que han
tenido trayectoria laboral formal, muchos han hecho trabajos eventuales en la construc-
ciones o realizaron actividades rurales. Varios tienen el conocimiento de algún oficio (co-
cinero, carpintero, herrero etcétera). Es por eso que la recolección es vista como una rup-
tura en las trayectorias laborales y como una actividad de rebusque momentánea, la cual
tarde o temprano dejarán de realizar. 7

7- Si bien diferenciamos dos
grupos en otros trabajos
(Perelman, 2003, 2004)
avanzamos en un análisis al
interior de los grupos,
entendiendo la complejidad que
revisten al interior de cada uno
de estos sujetos sociales.
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En la actualidad, si bien no hay cifras fehacientes, un informe de la Organización Interna-
cional para las Migraciones (OIM) y la Unicef, estimaba que en 2005 aproximadamente
8.762 personas trabajaban en la recuperación de residuos en la ciudad de Buenos Aires, de
las cuales más de la mitad eran residentes del conurbano bonaerense. (OIM, 2005: 29).

Respecto de los que arriban desde el conurbano, si bien se registran formas muy diversas
de acceso a la ciudad, que incluyen el carro tirado a caballo, la bicicleta, o la camioneta,
las modalidades paradigmáticas que se extendieron hacia fines de los ’90 y en especial
luego de la crisis 2001, fueron el tren y el camión.

En relación con los que se transportan en tren, en 1999 se inauguró la primera unidad
específica para el traslado de cartoneros llamada Tren Blanco cuya particularidad es no
poseer asientos para que puedan viajar los cirujas con los carros.

En este sentido, dado el creciente número de personas que fueron ingresando a la activi-
dad desde fines de 2001, se formaron trenes cartoneros en todas las líneas de tren que
acceden hasta la ciudad de Buenos Aires. Se trata de unidades de muy baja calidad, sin
iluminación suficiente, falta de higiene y seguridad, que fueron creadas por las empresas
privadas para que viajen los cartoneros sin molestar a los pasajeros con sus carros. Este
tipo de cirujeo se registra esencialmente en los barrios residenciales de alto poder adqui-
sitivo o en las zonas comerciales de los distintos barrios.

Al llegar a la ciudad, los cartoneros se trasladan por la urbe con un carro que transportan
de a pie y que empujan con sus manos. Este tipo de carro constituye una carreta formada
por un soporte de hierro soldado y con ruedas, que sostiene una bolsa plástica que carga
entre 200 y 250 kilogramos, y que es el lugar donde colocan los residuos que recogen.

Las formas usuales de recolectar son dos: palpar las bolsas de basura depositadas en las
veredas, abrirlas, extraer los residuos valiosos y volverlas a cerrar o establecer contactos —
vecinos, comerciantes, encargados de edificios— que les reservan los residuos. Por esta
razón —para no perder los contactos— el cartonero tiene rutas y recorridos estables que debe
realizar a horarios fijos, ya que el contacto le entrega los residuos en un horario preestablecido.
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La segunda modalidad que se extendió durante 2001 es el traslado en camión. Respecto
de ellos, puede decirse que existen tres tipologías de camiones: el camión fletero, el camión
balanza y el camión empresa (PARDO et al. 2006: 86).

El camión fletero es el más extendido y transporta especialmente a los cirujas que provienen
de la zona sur del Conurbano Bonaerense. En estos casos, lo usual es que los cartoneros
paguen al fletero un abono por el traslado en camión y que en muchas ocasiones el pro-
pio conductor se dedique también a la tarea de recolectar. Uno de los lugares de la ciu-
dad de Buenos Aires en donde suelen concentrarse es el macrocentro, debido a que es un
área de alta generación de desechos —en especial papel y cartón—por la gran cantidad
de oficinas y locales de actividad comercial ubicados en la zona. Luego de la recolección
los residuos se trasladan hasta las viviendas de los cartoneros y luego se venden indivi-
dualmente en los depósitos del conurbano (BOY ET AL. 2004: 31-37).

En cuanto al camión balanza su característica es que no traslada cartoneros, si no que sólo
pesa y compra material, y en lo relativo al camión empresa se trata de un vehículo que trans-
porta cartoneros que se dedican a recolectar a cambio de un jornal (PARDO ET AL. 2006: 82).
Si bien no existen demasiados datos sobre este tipo de camiones, es posible hipotetizar
que se concentran en el micr ocentro de la ciudad, en donde la generación de materiales
reciclables es aún más alta que en los barrios residenciales o en el macrocentro.

Entre las personas que vienen desde el conurbano, el horario de recolección en la ciudad
se produce entre las 20 y 24 horas, es decir antes de que se realice la recolección formal y
en función de los horarios establecidos por la línea de tren o por el camión que los trasla-
da. Entre los que viven y recolectan en la ciudad, el horario se fija en función de la hora
pactada con el contacto que le reserva los desechos y no está determinado por el transporte.

En la urbe se recogen residuos revendibles como el cartón, el papel, los plásticos, los vidrios
y metales, mientras que subsidiariamente se recogen los alimentos que entregan los comer-
ciantes y la ropa que otorgan los vecinos. Los elementos sirven para consumo de la familia.

Luego de la recolección, los cartoneros realizan una primera clasificación de los desechos
en algún espacio reservado para ello en sus viviendas. Los clasifican según tipo y los venden
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a depósitos compradores, siguiendo la frecuencia que marca las necesidades del hogar:
diaria, semanal o quincenalmente.

El corolario de esta actividad redunda en un ingreso que fluctúa entre los $ 10 y $ 24 por
día para cada familia de cartonero, que en general está compuesta por 5 o 6 miembros,
incluyendo los hijos (ESCLIAR, et al. 2007: 30). De acuerdo con lo dicho, puede estimarse
que el ingreso mensual de una familia cartonera oscila entre los $240 y $ 576, por una
actividad que realizan generalmente seis días a la semana distribuidas en jornadas dia-
rias de entre 6 a 10 horas (ESCLIAR, et al. 2007: 34). Si bien a este ingreso derivado de la
recolección informal de residuos se le aúnan los que provienen de los planes sociales,
puede estimarse de modo amplio que el ingreso mensual general de un hogar de este
tipo apenas ronda los $ 1038, 57 que fueron fijados en diciembre de 2007 como Canasta
Básica Total (CBT) para no caer en la pobreza (INDEC, 2007).

A pesar de sus humildes condiciones de vida, ellos son el primer eslabón de una cadena
de recuperación informal por el cual reingresan al circuito de la producción el 97% de los
residuos reciclables que se generan en la ciudad de Buenos Aires. (PARDO, ET AL. 2006: 23)
De acuerdo con lo dicho vale preguntarse ¿qué lectura ha realizado la teoría ambiental
frente a un fenómeno como el descripto, que exhibe la paradoja de proteger el medio, al
tiempo que descuida la calidad de vida de quienes lo llevan a cabo? Y en la misma línea,
¿qué posturas han tomado frente al tema los organismos encargados de planificar la polí-
tica de gestión de los residuos en el Area Metropolitana de Buenos Aires? Abordamos la
cuestión en el punto siguiente.

LA TEORÍA Y LA GESTIÓN AMBIENTAL FRENTE AL FENÓMENO DE LA RECU-
PERACIÓN INFORMAL DE RESIDUOS.

Pese a la importancia del circuito informal de residuos en el proceso de recuperación de resi-
duos, es posible afirmar que la teoría ambiental casi no se ha expedido sobre el fenómeno.

En lo concerniente a la teoría, se trata de un cuerpo de reciente formación nacido al calor
de la noción de ambiente humano gestado en la Conferencia de Estocolmo sobre Medio Am-
biente Humano de 1972 (NU 1972: 1) y reelaborado paulatinamente en función del concepto
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de desarrollo sustentable de los 90, que invoca la necesidad de sostener un desarrollo
equilibrado entre el crecimiento económico, la sustentabilidad ecológica y el bienestar
social (ALLEN 1996: 15).

Orientado por esta concepción, el principal objetivo de este cuerpo teórico es promover la
intervención planificada sobre el ambiente, a través acciones encaminadas a conservar el
equilibrio de la relación naturaleza-sociedad a través de un conjunto de herramientas pen-
sadas desde su origen con un sentido ambiental (FERNÁNDEZ, 1996; GALLOPIN, 1986).

Dado que su meta es la planificación y la gestión sustentable, su dificultad radica en que
desde esta perspectiva no pueden analizarse las acciones que no nacieron con fines
ambientalistas pero que impactan positivamente sobre el medio, y menos aún aquellas
que conjugan pobreza y ambiente justamente porque ponen en crisis uno de los aspectos
centrales de esta posición que es el equilibro entre ambiente y sociedad y la preservación
de la calidad de vida de los actores involucrados que es, además, un postulado fundamen-
tal del desarrollo sustentable.

En este contexto, sólo muy recientemente algunos autores latinoamericanos se han
focalizado en la faceta ambiental de la actividad, ponderando el rol que cumplen los
recolectores informales en la recuperación de desechos (BURIJSON, 1998; MEDINA, 1999;
LOMBARDI, 2005; DE LUCCA REIS COSTA, 2007; SCHAMBER, 2007; SUÁREZ, 2001). Sin embargo, por
ahora se trata de estudios aislados que no han tomado posiciones relevantes dentro del
cuerpo teórico existente sobre la gestión de los residuos sólidos urbanos.

En cuanto a los organismos encargados de planificar la política de gestión de los residuos a
nivel local, es posible afirmar que han mantenido posiciones oscilantes respecto del tema.

A escala nacional, en 2005 la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sostenible elaboró el
documento llamado Estrategia Nacional para la Gestión de Residuos Sólidos Urbanos (ENGIRSU) (MI-
NISTERIO DE SALUD Y AMBIENTE: 2005) en el cual propone la gestión integral de los residuos
sólidos urbanos, es decir, aquella que no sólo procura la recolección de los desechos con
fines higiénicos sanitarios, sino que además pretender hacerlo de manera sustentable, es
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decir, impulsando la separación en origen, la recolección diferenciada, la minimización
de la cantidad de residuos que llegan a disposición final y la revalorización de aquellos
que no se pueden dejar de producir, a través de acciones como el re-uso, el reciclado y la
recompra. (MINISTERIO DE SALUD Y AMBIENTE, 2005: 13). En cuanto a la problemática cartonera,
la Secretaría no niega la existencia del fenómeno, pero lo diagnostica como un modo no
integrado de gestión que debe ser modificado, tanto porque se produce ex post, es decir,
luego de que los desechos fueron generados, como porque se realiza de manera informal
y en desmedro de la salud y calidad de vida de quienes lo llevan a cabo.

En lo relativo al Área Metropolitana de Buenos Aires, sólo el gobierno de la ciudad de
Buenos Aires tomó una posición activa frente al tema sancionando en 2003 la Ley 992 que
“incorpora a los recuperadores de residuos reciclables a la recolección diferenciada” (ar-
tículo 2°) y crea el Registro Unico Permanente de Recuperadores de Materiales Reciclables
(artículo 4°). (GCBA, 2003).

A partir de la sanción de esta Ley, se despenalizó la actividad en el ámbito de la ciudad
de Buenos Aires, se formalizó la labor y se la integró como parte de la gestión oficial.
Fundamentalmente, se intentó valorizar la tarea al resignificar la antigua figura del ciruja
por la del recuperador de residuos, brindándole, además, servicios médicos, elementos de hi-
giene y seguridad (guantes) y credenciales identificatorias.

En este sentido, cabe decir que el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires pudo llevar
adelante esta política en el marco de la crisis 2001, es decir en un escenario muy favora-
ble a la consagración de la problemática, ya que, en el contexto de aquella eclosión so-
cial y política, se dignificó la figura del cartonero asociándole valores positivos tales como
la de pobre pero digno o trabajador y honrado (ADISSI, 2004:5-8), lo que permitió instalar la te-
mática en la escena pública y habilitó la sanción de leyes como la 992 que legalizó la
actuación de los cartoneros y creó la figura del recuperador de residuos.

Sin embargo, luego del fervor inicial, los logros del programa mermaron y a cinco años de
su creación puede afirmarse que sus frutos han sido escasos en lo relativo al mejoramien-
to de las condiciones de labor del trabajo cartonero.
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Con posterioridad a esta ley, el gobierno de la ciudad sancionó un nuevo pliego de reco-
lección de residuos —el Pliego 6/03— que pone en marcha la gestión integral de los
residuos en la ciudad, habilitando la intervención de dos actores: las empresas privadas y
los cartoneros (GCBA, 2003). Mientras que las primeras deben ocuparse de la recolección
diferenciada en los hoteles de cuatro y cinco estrellas, los edificios públicos y la de aquellos
con más de diecinueve pisos, los cartoneros se ocupan de recoger los residuos reutilizables
depositados en las veredas de la ciudad. A pesar de los aspectos novedosos que introdujo
esta normativa, lo cierto es que no modificó las condiciones de labor de los cartoneros,
que siguen recolectando los desechos de manera precaria. Por el mismo Pliego, se esta-
blece que las empresas deberán trasladar los residuos reutilizables a una planta de selec-
ción de materiales localizada en el Bajo Flores, que es operada por la Cooperativa Ecológica
de Reciclado del Bajo Flores (CERBAF) y que los cartoneros deberán transportar los dese-
chos hasta distintos centros verdes ubicados en diferentes puntos de la ciudad.

En cuanto al resto de los municipios del Área Metropolitana, en diciembre de 2006 se
sancionó la ley 13.596 de Gestión Integral de los Residuos Sólidos Urbanos (ley provincial 13.596,
2006) que rige para el resto de los municipios del Área Metropolitana de Buenos Aires,
por la cual se procura la minimización, valorización, recuperación y/o reciclajes de los
desechos y a partir de la cual —a diferencia de lo establecido por el decreto 9911/78— los
municipios tienen autonomía para decidir el destino final de sus desechos. De acuerdo
con la nueva ley, cada municipio deberá presentar un proyecto de gestión integral de los
desechos en un plazo no mayor a seis meses, teniendo en cuenta la existencia de circui-
tos informales de recolección y recuperación con el fin de incorporarlos al sistema de
gestión integral (artículo 6).

Si bien la ley alerta a los municipios sobre la necesidad de tomar en cuenta la existencia
de circuitos informales en sus planes de gestión de residuos sólidos, no los obliga a su
inclusión, por lo cual no es posible predecir cuántos de ellos integrarán a los cartoneros
en sus programas de recuperación y/o reciclado.
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REFLEXIONES FINALES

Como se ha visto aquí, la ciudad de Buenos Aires sufre los problemas ambientales que
viven las grandes ciudades del Primer Mundo, entre ellos, la excesiva generación de resi-
duos sólidos urbanos. Pero así como sufre, también participa de las particularidades que
exhiben las ciudades latinoamericanas en donde la ausencia de disposiciones públicas
que regulen efectivamente el tratamiento diferenciado de los residuos, unido a la exis-
tencia de un alto índice de personas sin acceso al mercado formal de trabajo, genera que
buena parte de la población se dedique a la recolección informal como estrategia de su-
pervivencia.

En estas ciudades, lejos de las políticas puestas en marcha para los países desarrollados
para minimizar y valorizar los residuos, son los pobres urbanos los que realizan, de hecho,
las acciones tendientes a la recuperación de los RSU. En este contexto los pepenadores en
México, los hurgadores en Uruguay, los basuriegos en Colombia o los cartoneros en Buenos
Aires, constituyen el primer eslabón de una cadena de recuperación, que comienza con
su labor y finaliza en las empresas finales que utilizan el material de pos consumo para la
fabricación de nuevos productos.

En Buenos Aires, este proceso es llevado adelante por un circuito informal de recolec-
ción, que si bien cuenta con una prolongada historia, adquiere una dimensión inusitada
desde fines de los ‘90 y en especial luego de la crisis de 2001. Como dijimos, por esa vía se
recuperan nada más y nada menos que el 97% de los residuos sólidos urbanos que se
generan en la ciudad de Buenos Aires.

A pesar de la potencia que posee este canal informal en la recolección y recuperación de
residuos, hasta ahora la teoría y la gestión ambiental han prestado poca atención al tema.
Como dijimos, se trata de un cuerpo teórico que nació para encaminar las acciones plani-
ficadas y racionales sobre el ambiente, y que, por esa razón, resulta escaso para dar cuen-
ta de aquellas acciones que no nacieron con metas ambientalistas pero impactan positi-
vamente sobre el medio. En ese marco sólo unos pocos autores latinoamericanos se han
focalizado en la faceta ambiental de la actividad (BURIJSON, 1998; MEDINA, 1999; LOMBARDI,
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2005; DE LUCCA REIS COSTA, 2007; SCHAMBER, 2007; SUÁREZ, 2001) pero sin tomar posiciones
relevantes en el cuerpo teórico existente sobre el asunto.

En cuanto a las políticas tomadas por los organismos oficiales, es posible afirmar que
han mantenido posiciones oscilantes frente al tema.

Respecto de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sostenible, en 2005 elaboró el docu-
mento ENGIRSU, en el cual, si bien no desconoce la existencia de los circuitos informales
de recolección, los diagnostica como un fenómeno no integrado de gestión. En ese docu-
mento se propone la gestión integral de los desechos en forma acorde con los postulados
internacionales sobre el tema, diseñando un modelo de gestión, que no sugiere alternati-
vas que integren la realidad local con los postulados habitualmente sugeridos para la
gestión de RSU.

El único organismo público que tomó una postura activa frente al tema fue el gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires, que en 2003 sancionó la ley 992 que habilitó la labor
cartonera como parte de la gestión formal de los residuos. El gobierno puede tomar estas
medidas en el marco de la crisis 2001, es decir en un escenario muy especial, en el cual la
sensibilidad de la opinión pública hacia el fenómeno cartonero habilitó la sanción de
leyes que si bien ya existían como proyectos legislativos,8  sólo pudieron cristalizarse en
políticas públicas a partir de la eclosión social y política de aquella etapa.

En el mismo contexto, y tomando como modelo la política iniciada en la ciudad de Bue-
nos Aires, también el gobierno provincial aceptó la existencia de los circuitos informales
de recolección, alentando a los municipios a tomar medidas que los incorporen en los
sistemas oficiales de gestión de los residuos, a través de la ley 13.596. Sin embargo, dado
lo reciente de la ley no es posible predecir cuál será el desarrollo efectivo de esta norma
en los distintos municipios del conurbano bonaerense.

¿Cuál será el futuro de los cartoneros en este escenario? Es difícil aventurar el devenir del
asunto en el marco de una serie de políticas que han oscilado entre la cuasi negación del pro-
blema, como en el caso del documento ENGIRSU de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo

8- El equipo del diputado
Eduardo Valdés —impulsor de
la ley 992— venía presentado
proyectos para regularizar la
actividad de los cartoneros
desde 2000. Koehs, 2007: 200)
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Sostenible, hasta la incorporación del tema, pero sin definir claramente el rol de los
cartoneros en el sistema y sin arbitrar los medios para mejorar sus condiciones de vida.

En este contexto, éstos siguen trasladándose en camiones o trenes desde el conurbano a
la ciudad, en el marco de un proceso de cierre de todos los trenes cartoneros implementado
por las empresas privadas y sin que el poder público haya mediado sobre el problema a
fin de mitigar el impacto social que tendrán estas medidas sobre los ingresos de los
cartoneros que sobreviven de lo que recolectan diariamente. (CLARÍN, 2007).

Por último, y para cerrar, vale reflexionar sobre algunas de las razones que han impedido
que se tomen medidas definitivas para la incorporación de los cartoneros en las políticas
oficiales sobre gestión de los residuos. Si bien en estas breves conclusiones no podrán
desplegarse todas las aristas que rodean la cuestión, pretendemos, al menos, esbozar al-
gunas líneas de análisis que permitan abrir la reflexión sobre el problema.

En principio, puede pensarse que la conflictiva relación pobreza-ambiente que acarrea la
recolección informal de residuos y que entra en colisión con el propio concepto de am-
biente —que desde los ’70, resulta inseparable de la noción de calidad de vida— resulta
una contradicción difícil de superar, que incide en la falta de acuerdo entre los decisores
de políticas públicas.

En la misma medida, y no deslindado de lo anterior, si bien la crisis que estalló en 2001
reconfiguró la imagen del cartonero en imaginario social y le asignó una serie de valores
positivos tales como pobre pero digno, trabajador honrado o reciclador de residuos, lo cierto es que
instaló la temática pero sin fijarle un criterio definido en torno a su figura y al perfil de
su labor, constituyendo un sujeto social que hasta hoy continúa con un estatus difuso en
la estructura social. Concretamente, ¿qué es un cartonero en la mirada social? ¿Un pobre,
un trabajador, un recuperador o un marginal?

En este sentido, tanto como en el imaginario popular, tampoco en el ámbito académico
existe consenso para denotar el estatus social y laboral del cartonero. De este modo, mien-
tras que en 2002 el Instituto Nacional de Estadística y Censo (Indec) los clasificó como
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trabajadores informales, (INDEC, 2002) otros estudios analizan su labor como una estrategia de
supervivencia (ROFFMAN, 2004) y el sector ambientalista los denota como recuperadores urbanos,
dando muestra de la poca claridad que existe en torno del lugar social que ocupa el
cartonero.

De acuerdo con ello, será difícil encontrar espacio para los cartoneros en las políticas
sobre gestión de residuos en tanto no quede claro en el imaginario social cuál es el valor
social que asignamos a este sujeto y a la tarea que realiza.
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